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REPETICIÓN CON ÉXITO DE LA CLÁSICA TRAVESÍA DE LA ISLA DE TENERIFE 

  



Un relato de Michael von Levetzow 

 

 

Pie de foto: ¡Logrado! Participantes  en la “Travesía Cesáreo Tejedor – Faro a Faro” 

junto con amigos en la costa de Buenavista. Tras sus espaldas, seis días de camino con 

más de 150 km y más de 5000 m de desnivel. 

 

 

En la tarde del Domingo de Pascua un grupo de unos 30 montañeros llegaban de nuevo 

a la costa de la isla por el municipio  de Buenavista del Norte. Seis días antes habían 

partido del Faro de Anaga, en el otro extremo de la isla, para atravesarla de punta a 

punta, pasando por sus cumbres y el Pico del Teide  en su camino hasta  Punta de Teno. 

Es la ruta más larga y en cierto modo rectilínea que existe en la isla. (Una ruta más larga 

y en alguna medida rectilínea, no existe en la isla). 

 

Una semana antes, esta travesía preparada y organizada por el Grupo Montañero de 

Tenerife, había sido presentada a la  Prensa en el Cabildo (el “Wochenblatt”, informó de 

ello). En total el recorrido a superar por los participantes suponía más de 5000 metros 

de desnivel en subidas y bajadas a lo largo de más de 150 km.  

 

Las características del camino en cambio constante, ya sea sobre arena, roca, guijarros o 

sobre barro endurecido, así como el paso por casi todas las zonas climáticas y vegetales 

existentes en este planeta constituían, junto  con  los paisajes de Tenerife, no solo un 

trasfondo ameno y variado sino también un desafío muy  exigente  para las personas y 

el material. 

 

Al amanecer, con temperaturas claramente bajo cero y un temporal helador en el Teide, 

y pocas horas después,  a más de 2000m más abajo, con temperaturas veraniegas, uno 

no tiene más remedio  que resistir estas diferencias. Por la noche, algún participante 

tenía que ser atendido a causa de ampollas o músculos doloridos. 

 

Gracias a los generosos patrocinadores que facilitaron  desde barras energéticas a base 

de gofio, bebidas isotónicas y de otras clases hasta geles que favorecían la circulación 

de la sangre, a la mañana siguiente todos se encontraban plenamente restablecidos para  

la siguiente etapa, quizás aún más dura. En los puntos de abastecimiento previamente 



establecidos, un equipo de ayudantes se ocupaba de atender a los participantes mediante 

una furgoneta bien abastecida. Por la noche, al final de la etapa, otros colaboradores 

cocinaban menús variados. La logística era ejemplar y estaba planeado hasta el más 

mínimo detalle. Debido al déficit de la isla en refugios, los alojamientos eran casi 

siempre espartanos. En la Esperanza y Santiago del Teide se utilizaron los 

polideportivos para este fin. Por eso la pregunta que todas las mañanas se hacían los 

participantes unos a otros sobre cómo habían dormido era completamente en serio 

(dormido no era gratuita). 

 

Los guías del Grupo Montañero  llevaban a los participantes, de manera segura, por 

caminos señalizados y no señalizados, por carreteras y, a veces, también campo a través 

hasta la siguiente meta... 

 

Como es natural, la mayoría de los montañeros participantes eran de Tenerife, pero los 

invitados procedentes de La Palma, Madrid, Barcelona, el País Vasco, Valencia y un 

alemán hacían que la travesía (haciendo un guiño), perdiese su carácter puramente local 

y se convirtiese en internacional. Inevitablemente se produjeron nuevos contactos y 

amistades. A partir de individuos de características tan diversas se formó un grupo en el 

que todos se apoyaban y animaban mutuamente. 

 

Juntos admirábamos también las magníficas panorámicas, el colorido de las flores, 

piedras singulares o raras, etc. La vivencia en común era importante, porque la pregunta 

“¿lo conseguiré?” era un acompañante permanente.  

 

El último día numerosos amigos dieron la bienvenida al grupo y lo acompañaron en el 

último tramo que bajaba desde Teno. Al llegar abajo, de repente, encontraron su fin 

todos los esfuerzos y tensiones. No sólo hubo felicitaciones sino también lágrimas de 

alegría. 

 

La primera travesía “Faro a Faro” (1969) fue diseñada por Cesáreo Tejedor, pionero 

del montañismo tinerfeño. Sus palabras de entonces, son todavía hoy la idea conductora 

y la causa del éxito que anualmente  tiene este clásico de los grandes recorridos 

canarios: “El montañismo, lo mismo que todas las cosas nobles de la vida, supone 

amor. Amor a la montaña y a nuestros camaradas en ella. Por eso un individuo 

aunque sea un escalador o un esquiador extraordinario, si no siente la montaña y la 

camaradería que ella entraña, será un deportista, todo lo más, pero nunca un 

montañero.” 



 

A Carlos Bravo  Sánchez, Presidente del Grupo Montañero de Tenerife, y a su equipo 

les gustaría mucho poder contar con una asistencia de montañeros, aún más 

internacional, en la próxima “Faro a Faro”. 

 

Más información en: www.gmtenerife.org 

 

 

[Este artículo es la traducción del original en alemán publicado en el periódico 

Wochenblatt de 22. Apr.- 5. Mai 2015,  (p.12)] 

 

  


